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				Un libro es más que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a tra-vés de la palabra escrita. Éste es el encuentro entre autores y lectores 

				que Chiado Editorial busca todos los días, trabajando en cada libro con la 

				misma dedicación, como si fuera el único y último, siguiendo la máxima de 

				Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo mínimo que hagas”. Queremos 

				que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este 

				libro forme parte de su vida.
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				PRÓLOGO

				Leí que la cura del aburrimiento es la curiosidad, pero que para la curiosidad no existe medicina alguna. Y así lo con-sidero. Para los criminólogos, frases como esas deben cons-tituir, no sólo un lema, sino el día a día de su trabajo. La investigación, del tipo que sea, la búsqueda de la verdad que cada científico lleva a cabo, debería convertirse en un va-lor pilar de nuestra sociedad, en dogma aunque sin ánimo de imposición. Si algo define a la curiosidad es su esponta-neidad y voluntariedad, por lo que se debería motivar a los niños desde muy pequeños a obtener sus propias respuestas acerca del mundo, ya fuera en el ámbito de la filosofía y la metafísica, como a través de datos y conocimientos cientí-ficos para evitar, no sólo ser engañados en su etapa adulta, sino para prepararlos mejor para el futuro.

				En nuestro caso, el de la Criminología, conocer mejor los mecanismos y procesos, así como a los actores intervinien-tes en la delincuencia aportaría al ciudadano mucho más de lo que podría creerse a priori. No obstante, no puede satu-rarse a la sociedad de conocimientos y esperar que los reten-ga todos. Por eso existen profesionales que, por vocación y dedicación, estudian los fenómenos delictivos para explicar-los, describirlos, prevenirlos, detectarlos y, además, trans-
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				formar nuestra sociedad en una mucho más, no sólo segura, sino además feliz y cómoda.

				Un punto interesante es que el conocimiento conlleva res-ponsabilidad, cierta ética si se quiere ir más allá, y obliga al ciudadano a estar, no sólo más atento, sino más seguro de las decisiones que toma. Por ejemplo, en vez de pagar impuestos y olvidarse de las cárceles, quizás un ciudadano informado desee saber cuál es el funcionamiento de las prisiones, qué sucede en su interior, qué es el tratamiento penitenciario, su eficacia o qué tipo de delincuentes no deberían pasar nunca por una cárcel por las razones que pudieran darse, pero so-bre todo de contagio criminal.

				En definitiva, el conocimiento es poder. Le da a uno, ade-más de cierto estilo y porte interesante, la capacidad para analizar y discutir muchos temas más allá de la barra del bar y con argumentos válidos. Le permite al individuo desarro-llarse, pero mucho más importante, desarrollar el potencial de quien le rodea. Ser inteligente no sólo le afecta a uno mismo, sino que como la criminalidad, se puede contagiar. 

				No digamos de ser sabio.

				Por ello, os invito a leer “Criaturas criminales y cómo en-contrarlas” con el fin de atisbar nuestras propias limitacio-nes a la hora de juzgar acerca del bien y del mal, de lo este-reotipadas que están esas categorías, y de lo importante que es conocerse a uno mismo antes de conocer a los demás.
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				PREFACIO

				Bienvenidos al misterioso y fantástico mundo de la Cri-minología. Ante ustedes (y, sobre todo, entre ustedes aho-ra mismo), se mueven decenas, ¡quizás cientos de miles de criaturas criminales!, ¿y quién sabe nada sobre ellas? Pero, ¡que no cunda el pánico!, como diría La guía del autoes-topista galáctico, he aquí este libro magnífico, glorioso y estupendo, que hará de sus horas unos instantes bien apro-vechados y además le permitirá conocer mejor el fenómeno criminal. De ahora en adelante ya podrá alardear como pavo real en celo ante sus vecinos y amigos -los familiares no vie-nen incluidos en el paquete- de un verdadero conocimiento del criminal, pero no sólo eso, sino del mismo delito, algo de la víctima y una pizca de control social.

				Voz del lector: ¿Qué son tales quimeras, oh encantador de criminales?

				La sencillez baña esos términos de la misma manera que a mí la sinceridad en este momento. 

				Tanto el delincuente como el delito han venido definidos -al menos, desde hace algunos siglos- por la moral imperante en la sociedad. Esto es, lo que la mayoría dice que es malo convierte al perpetrador de la maldad en maligno, o dicho de 
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				manera más sencilla, si la cultura imperante cree que matar es un acto de maldad -lo de pura o no ya se lo dejamos a los puristas-, entonces todo aquél que perpetre un homicidio -o asesinato- será señalado como delincuente. 

				C’est fini. It’s over. The show must go on. No hay más. 

				En realidad, sí lo hay. Es más complejo que eso. Si nos fi-jamos bien, nuestra sociedad se rige por determinadas nor-mas, estén escritas o no -costumbres, por ejemplo-, y estas existen desde que el humano vive organizado con otros. 

				Desde el Código de Hammurabi (que cuenta con más de tres mil quinientos años de antigüedad) hasta la última de las reformas del Código penal español, pasando por cualquiera de las religiones imperantes -y sus escritos-, pero sobre todo la cristiana (por ser la más cercana a la cultura española), todos y cada uno de estos textos tienen una fundamental misión: regir sobre el individuo, y para ello se sirven de res-tricciones y prohibiciones (en los últimos tiempos, además se pueden encontrar permisos, por denominarlos de alguna manera, pero estos son menos interesantes para el caso). Es-tas prohibiciones y restricciones nos llevan a un punto in-teresante: hay alguien que dice (ya sea un emperador, un papa, un gobernador, un legislador o, para aquellos que se consideran románticos o idealistas, un pueblo) o dicta qué está bien y qué no. Podrá encontrar uno en esos escritos mu-chas más referencias y, por supuesto, los ordenamientos ju-rídicos1 actuales incluyen extremos que nada tienen que ver con la moralidad, los delitos o prohibiciones que conlleven 

				
					1	Es la forma técnica de llamar a toda la legislación de un país. Quizás hubo una conferencia o simposium para dar nombre a tal cosa, y debieron ganar unos tecnócratas con mucha mala leche.
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				una sanción o pena, pero lo cierto es que las leyes primige-nias acababan por dictaminar qué podía hacer y qué no un individuo. Y negar eso es como negar que Qui-Gon Jinn -interpretado por Liam Nesson- fue uno de los pocos perso-najes decentes de la Amenaza Fantasma.

				Por tanto, y aquí llega el verdadero quid de la cuestión: es malo quien la ley dice que es malo. Espero que nadie se haya rasgado todavía las vestiduras con esta aseveración, y de ser así le pido que encuentre nuevas con presteza, pues aunque existen determinados casos en que uno puede afir-mar con rotundidad que alguien actúa con maldad, esté o no al margen de la ley -o la costumbre, recordemos que algo no debe estar escrito para ser, como mínimo, de mal gusto-, lo cierto es que cada cultura, ya en la actualidad, opina de manera diferente respecto a actos de -aparente- innegable inmoralidad. 

				Veamos uno de los casos más obvios: ¡la violación! -Lo sien-to, esto merecía un poco de dramatismo-. En España se en-cuentra, no sólo muy sancionada, además de ser tremenda-mente temida (así como a sus perpetradores), sino que sigue constituyendo cierto tabú. Sin embargo, existen países en que mujeres pueden ser perfectamente violadas y, por si eso no fuera suficiente, llegan a ser castigadas por permitir que suceda (porque, para esos países, ellas han cometido adul-terio).

				Lo que se trata de mostrar aquí es que, ya en la actualidad, ni siquiera todos los actos de maldad son considerados tales por toda la Humanidad. Eso pone en perspectiva varias cosas, le-jos de justificar ninguna de las posiciones, y es que relativiza el papel de la maldad en el ser humano, dado que vemos que 
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				durante años el malo ha sido el que la sociedad ha señalado como tal.

				Pero sigue sin ser tan simple. Por supuesto, existen los Dere-chos Humanos (¡Y menos mal!), reconocidos a todo ser hu-mano (¿¡a quién si no?) a través de la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948. Eso nos permite delinear qué límites no deben traspasarse bajo ningún concepto y a quién podemos considerar criminal, por su supuesta transgresión.

				¡Ah, pero estamos en lo mismo, leyes!

				Nadie, al menos en Occidente, te va a negar que la violación y el asesinato están mal, aunque todavía se pueda encontrar justificada la pena de muerte, la tortura o la venganza entre muchos sectores de la población, gran cantidad de ellos en la Tierra de la Libertad, ¿o era de las oportunidades? Me dan ganas de entonar el himno... Pero lejos de meterme más en profundidad en análisis éticos, lo que se ha de evidenciar aquí es que, al fin y al cabo, estos señalamientos de lo que está bien y lo que no, son construcciones sociales que acaban por ser Ley. Bien podríamos haber evolucionado histórica-mente de manera diferente hasta considerar que matar es un bien social al que todos debiéramos aspirar2, ¿no sé si veis por dónde voy? El bien y el mal no tienen consideración por sí mismos, sino mediante nuestra propia existencia, experien-cia y racionalización: son constructos humanos. Cualquier civilización extraterrestre podría no coincidir con nosotros y claramente al Sol le importa un bledo que nos carguemos nuestro planeta. Sólo nos importa a nosotros, y es así porque nos ayuda a convivir con el resto. Estos constructos sociales, 

				
					2	Para los cinéfilos, recomiendo el visionado de la película “La Purga”.
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				estas costumbres, leyes o dictados morales creados por noso-tros mismos nos ayudan a tener una convivencia armoniosa con el resto. 

				Voz de lector: No me parece tan armoniosa. No paro de ver delitos, sobre todo asesinatos y actos de terrorismo en la te-levisión.

				Ah, la televisión, esa amada amiga, mentirosa y manipula-dora. Pero dejando de lado los intereses económicos y polí-ticos de determinados sectores, piensa en esto: ¿de verdad es tan caótica tu vida? Imagina un mundo sin ley, donde reinara el ojo por ojo, un lugar en el que cada uno debiera luchar por su vida y con ella para conseguir cada recurso, por mínimo que fuera.

				Sinceramente, dudo que saques la espada para echar gaso-lina. De igual forma, no sé si estará contraindicada como el teléfono móvil o dejar puestas las llaves en el contacto. En cambio, quien te la sirve te sonríe e incluso te pregunta qué tal ha ido el día. Podemos profundizar acerca del deseo del mismo dependiente de ser tan simpático o no, pero determi-nadas normas -no escritas en muchas ocasiones- le impelen a dar un trato más benévolo del que merecen muchos.

				Hasta aquí todo bien. Si alguien tiene alguna duda, le aconse-jo que viaje -o se traslade- al apartado de los dilemas. Podrá encontrar que los balances éticos son difíciles de sostener, que la moralidad puede derrumbarse ante situaciones límite o de análisis coste-beneficios muy poco provechosos para quien analiza -o es analizado-, y que nadie en este mundo está libre de pecado.
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				Dicho esto, podemos definir delito como lo hace el propio Código penal, como el acto o la omisión, es decir, hacer o no hacer -debiendo haber hecho o no evitando que algo ocurra- (¡uf, esto es confuso!); doloso o imprudente, esto es, que-riendo o sin querer; penado por la ley, o, como diría algún penalista locuelo: que lleva aparejada una sanción (aunque abro un paréntesis para aclarar que el término debe ser pena, o me comerán los lobos) que debió haber estado ya en la ley antes de que se llevara a cabo el acto o la omisión. Quiere decir que si yo mato, pero antes de la muerte no existía una ley que dijera que matar estaba mal y me iban a azotar -con un número de azotes determinado, por supuesto-, me libro.

				Esa, y el afán de nuestros políticos por conseguir votos a través de reformas irreflexivas y poco consultadas tras ais-lados pero llamativos casos de violación o asesinato, son las razones por las que se producen tantas modificaciones en el Código penal. O mejor dicho, cada día aparecen nuevas for-mas de fastidiar al prójimo que son susceptibles de convertir a alguien en el malo de la película -y a alguien en la víctima consecuente que pierde algo, dicho de manera muy escueta-, y no cubrir esas lagunas puede llevar a que muchos se mar-chen de rositas tras dañar a otros.

				Definido el delito, el delincuente se constituye como el su-jeto activo del mismo. ¡El que lo lleva a cabo, vamos! Y eso nos lleva al tercer elemento: la víctima. Ha existido y no dudo que continúa en boca de muchos si la Victimología debiera ser una disciplina escindida de la Criminología o no3. Lejos de entrar en debates académicos que no me con-ciernen, sólo la definiremos. 

				
					3	A día de hoy no se puede negar que la relación delincuen-te-víctima es algo que no se puede obviar, dado que las interacciones 
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				Morillas, Patró y Aguilar4 consideran que la víctima es un concepto complejo que podría clasificarse, en un primer mo-mento, en víctima real y víctima falsa. Esta última se dividi-ría en imaginaria, es decir, aquella que debido a determina-dos factores biopsicosociales creen ser víctimas; y víctima simulada, esto es, la que por interés -propio o ajeno- decide fingir haber sido victimada. Para que entendáis el concepto, las primeras suelen padecer algún tipo de enfermedad men-tal y no son totalmente conscientes de la realidad (o no son capaces de distinguir realidad de fantasía), y las segundas, aunque uno se sienta tentado a afirmar que no se diferencian en nada de las anteriores, son personas normales que desean aprovecharse de la protección jurídica que se brinda a las víctimas en la actualidad (y que, por lo general, no existía hace bien poco). Cualquier sujeto de la cadena de televisión en España de los realitis y programas basura podría ser un perfecto ejemplo para esta categoría.

				Además de estas, y como se ha señalado, existen las vícti-mas reales, divididas en colectivas e individuales, que se-gún estos mismos autores pueden situarse en un continuum a través del cual se definirían según su responsabilidad en el delito. Así, se encuentra a la víctima inocente (sea espe-cialmente vulnerable, como niños; accidental -aquella que lo es por catástrofes naturales o casos fortuitos- o común), a la voluntaria, que es consciente y da el consentimiento para que suceda; la provocativa o provocadora, cuyo propio nom-

				
					entre ambos son mucho más importantes que la sola consideración del delincuente o la víctima.

					4	MORILLAS, D., PATRÓ, R., y AGUILAR, M. Victimolo-gía. Un estudio sobre la víctima y los procesos de víctimización, Murcia, Dykinson, 2011.
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				bre indica que probablemente sería el tipo de persona que metería la mano en boca de dragón durmiente; y la víctima culpable, que habría resultado la única responsable de que se hubiera producido el delito. Por ejemplo, un suicida que se lanza en medio de un autopista. 

				En lo referente a las víctimas colectivas, se dividen en di-fusas (aquellas afectadas por ataques nucleares, pandemias, etc., que las hace difícilmente distinguibles como grupo es-pecífico) y la víctima colectiva propiamente dicha, es decir, cuando el sujeto pasivo es un grupo concreto.

				Lo cierto es que la Victimología daría para más libros que los que resultaron de la quema del Anillo Único, pero no es el objetivo de este libro indagar más que con lo que el Profi-ling se quiera apuntar sobre ello. Sin duda, en la bibliografía podréis encontrar interesantes monografías del tema. ¡Aquí hemos venido a hablar de criaturas criminales, señores!

				Pero todavía falta un último concepto, el de control social. Dado que definirlo de manera completa constituiría tres cuartas partes y un hígado de este libro, lo referiremos muy brevemente: el control social puede definirse como los me-canismos que posee la sociedad para evitar el delito, ya sea directa o indirectamente. Se divide en formal e informal. El primero haría referencia a los intentos directos e intenciona-les por parte del Estado para evitar que se delinca, como el establecimiento de penas, la prevención, la formación de un cuerpo de seguridad ciudadana, etc., es decir, es el control que ejercen los individuos o instituciones que tienen enco-mendada la vigilancia, el control o la seguridad como activi-dades profesionales; mientras que el control social informal lo llevan a cabo las personas o instituciones sociales, tales 
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				como la familia, el colegio o los amigos5, que actúan en un momento dado contra la delincuencia sin que el control del delito sea su actividad profesional6, en ocasiones a través de la aprobación o desaprobación de las conductas que llevan a cabo los individuos. Por ejemplo, cuando un familiar o amigo te pilla haciendo algo, digamos liviano, por ejemplo: quemar contenedores y efectuar ritos satánicos, y te da una reprimenda por ello, podríamos considerar que está toman-do parte el control social informal, que puede ser más o me-nos efectivo.

				¡Al fin! Ya hemos terminado una parte, que si no totalmente relacionada con lo sucesivo, sí relevante para quien desea internarse en la Criminología.

				Para quien sea fan de Harry Potter, el título le habrá resul-tado muy familiar, ya que hace honor a “Animales mágicos y dónde encontrarlos”, un manual sobre bestias mágicas que trata de dar luz a sus características y que, además, juega con los mitos creados por los muggles (comunidad no mági-ca) en lo referente a criaturas tan conocidas como el dragón, la esfinge, la quimera o el unicornio, desmitificando y dando un toque de realidad a lo que, en realidad, no existe. En este caso, exista o no el delincuente temido que nos aterroriza en 

				
					5	En muchas monografías encontraréis a “los amigos” defini-dos como “el grupo de iguales”. Puede parecer descabellada la acla-ración, pero lo cierto es que tiene mucha influencia en cómo estos individuos, por esa semejanza, afectan e influyen en el comporta-miento de la persona.

					6	GARRIDO, V., REDONDO, S., y STANGELAND, P. Principios de Criminología, Valencia, Tirant lo Blanch, 2006, pág. 74.
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				la realidad o la ficción, descubriremos cuáles son sus moti-vaciones, quiénes han sido algunos de los mayores asesinos y violadores de la Historia y qué nos distingue, pero sobre todo, cuánto, si mucho o poco, nos diferenciamos el resto de los mortales de esos monstruos. 
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				Guía básica de doma de psicópatas

				Aquel que entre en estas páginas con la pretensión de su-surrar a personas insusurrables, de aconsejar a personas inaconsejables, de confraternizar con gente que sólo lo ha-ría contigo para sacar provecho, les doy la bienvenida y, al mismo tiempo, les aconsejo que cesen en sus descabellados intentos. Esto que tenemos aquí no es cualquier cosa, y la discusión acerca del mismo, que empezó hace más de siglo y medio (cuando ni siquiera se había acuñado el término de psicópata) todavía se alarga hasta nuestros días.

				Y no, no es cuestión de pereza científica, ni de alargar la tarde de colegueo y cervezas discutiendo sobre la metafísica escondida tras el comportamiento psicopático, sino que se debe a que, hasta hace bien poco, apenas se conocían los mecanismos internos (y, en parte, causantes u originarios) de este tipo de personalidades.
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